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bajar la escalera, pero á poco volvió con 
sigilo y dió dos golpccitos en la puerta 
de Galatea. 

Abrió la joven, la cual tenla una bata 
muy abrochada. Cerró la puerta, se 
apoyó de espaldas contra ella, y dijo con 
suma frialdad : 

- Caballero, sé cuanto ha hecho usted 
esta noche en una habitación de 18 
posada del Gallo ... 

- ¿Cómo? exclamó Gilillo asombrad· 
- Y estoy decidida á no callarlo si e,; 

~cerca usted á mi sin mi permiso. Y, 
ahora, escuche bien. Tengo que hablarle, 
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_ ¿ Me ameiraza usted? dijo Gilillo. 

- Le aviso. 
_ t Y, qué ha ocurrido, según sus 

informes, en esa p1rza de la posada del 
Gallo en la que se pretende que he 

entrado? 
Tomó Galatea en un cajón unos an­

teojos de oficial de marina. 
- Me aburro, dijo la joven. Paso días 

enteros en mi cuarto, y, no sabiendo en 
qué pensar, doy rienda i;uelta á mi ima­
ginación. Por medio de algunos regalos en 
dinero, he conseguido que mi prefosora 
de in¡;l~s me traiga algunas novelas pro· 
hibida~; me gustan mucho, pero me las 
aé de mcnwria, y las he vivido veinte 
veces solita. Sé cuanto Andrés Spcrcll i 
dice ·sobre la boca de Elena, cuanto 
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Henri de ~larsay contcs:a á ~¡ .. de ~lau­
frigneuse, y tantas veces me ha abrazado 
íntimamente el S• de ~laupas,ant, que 
me dan ganas de despeclirlo. Entonces, 
me pongo á mi 1•entana, y por los cloros 
de las celosías miro con estos anteojos 
lo que ,e hace en la posada del Gallo. 

- ¡ Hola, hola! 
- Sí. Se hacen muchas cosas, y nadie 

cree ser l'isto; pero también esto es mo­
nótono. Quince años tenía yo cuando 
com~ncé á mirar, cada noche, tan va• 

riado espectáculo. Hoy din, tengo vein­
titrés. Ourante las dos primeras noches, 
me ilustré rápidamente. Durante los 
ocho años que han seguido, nada he 
descubierto que no hubiese ya Yisto, 6 
fácilmente imaginado. Sin embargo, esas 
gentes parecen felices; más felices de lo 
que soy, créalo usted. 

- ¡Ah! dijo Gil en otro tono. 
- Desde hace meses, nada había yo 

visto tan interesante como lo que ha 
ocurrido durante los tres últimos días 
detrás de las ventanas del cuarto princi• 
pal. ,\qucllas muchachas eran dcliciosae. 
Pretexté una jaqueen y uquí me estuve, 
sin apartarme, siguiendo sus mc1wres 
movimientos. Me lcrnutabu oor Ju noche 
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para ver si no habían encendido luz, 
y una vez, de tres á cuatro de la madru­
gada, pude sorprender uno de sus des­
pertares. Cuando, á ralz de esto, me 
volví á acostar, no me fué posible con• 
ciliar el sueño ... 

Pasó la mano sobre su frente. 
- Le he tenido á usted mucha tirria 

por haber turbado sus secretos ejercicios 
y por haberlas obligado á marcharse. 
Pero el disfraz de usted, el de ellas. y el 
cuidado que tuvo usted de tirar sus ropas 
por la ventana prueban que estaban en 
falla y que es usted su cómplice. 

- .\sí es. 
- ¿l.o confiesa usted? 
- I:n ~eguida; no vacilo. 
- ,\ sí, pues, ¿no me teme usted? 
- ~o. 
- ¿\'por qué? 
- Primero, porque tiene usted el alma 

mucho menos fea de lo que usted cree. 
Y, lue~o, porque también yo e1-toy 
armado. Tengo en mi mano el rayo. 

- ¿ Quiere usted ensridrnh:lo ? 
- lle aquí : el S• Lebi1 be, su vene-

rable 1•adrc Je usted, señorita, habla 
tendido en el umbrnl de su cuarto de 
usted a uuu jovi:11 esclava sin defensa, 
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sin duda para que, si se presentaba un 
feroz seductor, le sin iera de presa la 
pobre muchacha y ofreciera el sacrificio 
de su cuerpo para conservarle á usted la 
~onra. 

- No era precbamente con ese fin; 
pero, ¿ cómo lo sabe usted? 

- Misterio y novela de folle tln, 

";§.'..,,. \"'t . - ,/ .. 
' . '•t 

~ ~•" .-

., 

- Siga usted. 
- UHed ha puesto oro en la mano de 

dicha joven ... 

- i Vamos, que ... !¡ Es ella quien se lo 
ha dicho :í usted? 

- ... Y le ha dicho usted que se fuera 
i pasar una noche agradable con algún 
uyuda de cámara ó un pinche de cocina, 
en vez de pasnr tristes horas aquí, sin 
más objeto que el de obedecer á su amo. 

- ¿Y, qull más? 
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- Pues, que como una joven no suele 
de~pedir á su guardián sino en momento 
en que mayores motivos tiene para ser 
sel'eramente vigi lada; como mi presencia 
en esta habitación, á consecuencia de tal 
maniobra, prueba que nos entendemos, 
puede usted forcejear, gritar, acusarme 
de todos los cr( menes, nadie creer a que 
no estoy aquí sino con consentimiento 
de usted, y quizá invitado por usted . 

- ¡ Y, cuenta usted abusar de la situa• 
ción ? 

- Por completo. 
- No es usted galante. 
- i Qué funesto error! 
- ¡Ah ! ... ExpHquese, por favor. Ya 

esta noche me ha dado usted una defini­
ción del pudor que no se halla en los 
diccionarios. Continúe mi educación. 
Dígame, ahora, qué cosa es la ¡plan­
terla. Le escucho. 

- En el sentido en que toma usted 
esa palabra, señorita, la galanter(a es un 
juego de escena muy conocido, pero 
bastante fino, que permite insultar im­
punemente á las señoras demostrándoles 
un respeto que tontamente se apresuran 
ellas 11 exigir. Es, también, u n excelente 
medio de disfrozar, bajo las más amables 
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apariencias, el arrcpenum1cnto que se 
apodera de la mayoría de los hombrea 
en el instante en que se ven solos con la 
mujer por largo tiempo deseada. Como 
est0y muy lejos de experimentar sentí• 
mientos tan indignos de uHed, y como 
su belleza no me permite moderar loa 
que me agitan, seré muy • galante • 
dentro de un rato, pero en el sentido 
justamente opuesto al que considera 
usted como bueno; pues también esa 
palabra puede significar lo contrario de 
lo que parece decir. 

- ¿ Y sí le gritara yo á usted que le 
detesto? 

- Entonces, con mayor motivo. 
- ¿ Oc veras? 
- Sí. Obedecerla á usted, sería mar-

charme, es decir renunciar á usted, con 
lo cual perderla yo toda esperanza de 
conseguir que mudara usted de parecer, 
S1 la fuerzo á usted, acaso me quede 
una probabilidad ... 

- ¡ Nadie lo di ria, al ver lo quieto que 
se está usted ! 

- Esto que Je digo es sólo literatura. 
No tengo el menor deseo de moles• 
tarla. 

Se ~cnt6, co'!ió el anteojo y se puso , 
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hacer girar el tornillo con marcado 
interés. 

Galaica, inquieta y un tanto jadeante, 
le mi raba de lejos, tratando de pene­
trarle. 

No pudiendo conseguirlo, tomó el vo­
la111c de su bata, lo examinó, lo estiró, 
lo vohió, miró la luz por entre su 
encaie ... 

Mucho más tiempo durara el « frío », 
de no haber prorrumpido Gilillo, en 
medio del ~ilencio, en risa afectuosa y 
mu) conmunicativa : 

- Som,is buenos actores, dijo. 
- ¿ Somos, así, en plural? 
- ~lucho talento. 
- ¡ Qué chiquillo es usted! 
- Pascmoe á la escena siguiente; es 

muy bonita. 
- ¿ Usted qué sabe? 
- ~ospecho el desenlace. - Vaya, 

¡con qué objeto me ha dejado usted 
e111rar aquí? 

- Ya no me atrevo ñ declrselo ... 
- ¿ Tan criminal es la cosa? 
-No. 

- Entonces •. . ¿ muy inconveniente? 
-sr. 
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- Dlgamelo quedito. 
- No me atrevo. 
- Por señas. 
- Es harto complicado. 
- Yo la ayudaré. 
- ¿ Hasta el final? 
- SI. 

- ¿ Me lo promete usted? 
- Se lo prometo 
- Está bien. Tengo confianza en usted. 
- Ahora, déjeme adivinar. 
- i Oh! jamás lo ¿onseguirá usted. Ni 

pruebe siquiera. 
- ¿ Supera á mi imaginación? 
-SI. 
- ¿ Está usted segura? 
- SI. 
- i Misericordia l ¿ Qué puede ser ello? 

Galatea no contestó. 
Para adoprar un continente bajo la 

mirada curiosa y sonriente de Gil illo, 
cogi(I á su vez el anteoj,, y se puso 6 
acariciar sus tan conocidos tubos. 

Luego, en pie en la ventana abierta, 
puso en punto el instrumento har.ia un 
pabellonci10 que dependla de la posada, 

- ¿ Quiere usted no mirar esas cosas, 
señorita? dijo Gilillo. 
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- ¿ Acaso ... de~ea usted mi puesto? Se 
lo ofrezco. 

- No, gracias. 
- Hace usted mal. i Si supiera usted lo 

que me divierto!¿ Por qué rehusa ust1·d? 
- No tengo aún edad para ese género 

de distracciones. 
- Sin embargo, yo la tengo •.. 
- No digo que no. Esas diversiones 

han sido creadas para la calvicie y la 
virginidad, las cuales tienen, una y otra, 
idénticas razones para hallarlas intere­
santes. Por mi parte, le juro á us1cJ 
que me son profundamente desagra­
dables. 

Volvió Galatea á su puesto de obser­
vación. Y en seguida, con impaciencin, 
exclamó : 

- Necesito de usted. Venga pronto. 
Es pura fantasmagoría, lo que allí 
ocurre. Hace un rato habla un señor y 
dos señoras; ahora resultan una señora 
y dos señores... Y sin que nadie haya 
entrado ni salido... Expllqucrne ese 
cambio, por favor. 

Al cabo de medio minuto, habló 
G1lillo de esta manera : 

- Un señor. .. con una señora de 
aspecto distinguido ... que es fea ... ~e-

20 
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guida de una señora más vulgar .•. que 
es bonita.,. 

- i Qué curioso! ... pero, en fin ... 
Iba á discutir, pero de repente se le 

empurpuró el rostro, y dijo simplemente 
con un movimiento de cabeza : 

- Sí. Ya veo que me queda mucho 
por saber. 

Y, cual si esta declaración de su igno­
rancia le diera el ardor necesario para 
exprc ar lo que quería decir, añadió : 

- ¡ Bien, pues esto no puede durar! 
Es preciso que le hable á usted, y va 
uted á comprender por qué necesito su 
ayuda. Como lo que voy á decir es muy 
inconveniente, no me mire; y, como 
quizás haya para un rato, no se distraiga. 

- .\1 contrario, escucho con virn 
interé,. 

- Tengo vc11111trts años. No tengo 
marido. llago una vida estúpida, como 
todas las muchachas casaderas. 

- Desde luego. 
- Veo que me comprende usted. 

Mi padre llene ideas ampllsimas sobre 
la vida íntirnn y sobre la educación ... 

- Pero, naturalmente, no las aplica , 
IUS hijas? 

- ¿l\aturalmcnte? 
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- E,o es muy humano. 
- ¿ .\ usted le parece así? Pue yo 

llamo eso incoherencia ... 
- Humano é incoherente; dos veces 

humano. Estamos conformes. 
- ::'-io me interrumpa más, pues de lo 

contrario se me olvidaría cuanto tengo 
que decirle antes de ... 

- ¿Antes de.hablar francamente? 
- i Es usted insoportable! Segura estoy 

de que va usted i condenarme, y no 
sabr.i usted por qué tengo razón. 

- Ya sé muy bien por qué no la tiene 
Usted. 

- ¿ ~o lo decía yo? No me entiende 
Usted. 

- La entiendo á usted por adelant11do, 
y quiero ahorrarle la molestia de ter­
minar una corfversación que le es pe­
nosa ... Un ,eíior a quien yo conozco y 
que pasa por ser un espíritu sutil no 
dice nunca más que la mitad de lns 
frn~c~. por aquello de que un interlo­
cutor inteligente adivina su significación 
desde las rrimeras palabras, y p•,rque, 
durnnic la conclusión, no teniendo que 
e cuchar el adversario, prepararla éste A 
au sabor argumentos á quemarropa. 

- Siendo así, termine uaied mismo 
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decir, que la felicidad está dividida en 
dos partes : casi todo para los hombres, 
casi nada para las mujeres. Depende 
esto, según dicen, de ciertos aconteci­
mientos que en otro tiempo ocurrieron 
entre una manzana y una serpiente. Las 
mujeres están sobre la tierra para ser 
muy desgraciadas : á veces sin razón 
alguna; pero, cuando una e cocotte • 
llora, crea usted que sabe por qué llora. 

- ¿ Quiere usted decirmelo? 
- Porque juega con un amor que sin 

cesar huye de ella. Porque entre veinte 
hombres á quienes ella detesta, escoge 
uno á quien ella ama, el cual eMá dese­
ando dejarla cuanto antes. Porque no 
hay comedia más triste ni que más 
trabajo cueste desempeflar, que la de 
:os tiernos sentimientos. Porque ... 

- i Pero, siquiera, esa mujer conoce 
la vida! i no es una cosa inútil, una soli­
taria contr~ su voluntad, una existencia 
sin oujeto, ~in alegrías, sin libertad! 

- ¿ Puede usted obtener de su señor 
padre que le sefinle un tanto mensual y 
le permita 1·1v:: sin traba alguna, cual 
se apresuraría á hucerlo, de haber que­
rido el cid,, que fuese usted un hijo? 

- .lnmás querré. 
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- ¡La ley del hombre! ¡siempre la 

ley del hombre! 
- Y, no obstante, sería justo que ocu­

rriera como usted dice. 
- Vuélvase usted adolescente, como 

la señora á quien antes miraba usted, y 
al S• Lebirbe le parecerá muy natural 
que vuelva usted á casa de frac, á eso 
de las diez ó las once de la mañana, con 
ojos turbios y piernas de convaleciente. 
Es más, aunque estuviera usted algo 
borracha, creo que sería indulgente. 

- ¡Ah! no es usted serio. 
Y la joven sonrió tristemente. 
Gilillo repuso : 
- :\ada de cuanto le he dicho ú usted 

acerca de la I ida de placer la ha con­
vencido, ¿verdad? 

- Nada. 
- Me lo figu~aba. ¿ Á qué edad deseó 

usted por vez primera marcharse? 
- No sé ... siempre ... 
-- En ese caso, ¿ no se trata de un 

capricho? ¿ Ha reflexionado usted, sabe 
lo que quiere y estú segura de querer­
lo? 

- ¡Y tanto ! 
- E~.is mujeres á quienes observaba 

usted en la linda vecindad que ~u padre 
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-·-·----------
de usted le proporciona, 
usted? Mírelas de nuevo. 

Y, mientras Galatea cogía el anteojo y 
lo dirigía á lo le¡os, consideraba Gilillo 
que era una suerte el que no amara í 
aquella joven, pues así tenía toda liber­
tad para hablarle como iba á hacerlo. 

- Las en,·idío, dijo Galatea. 
- ¿Á las dos? 
- Á las dos igualmente. Quisiera ser 

la criado de la posada. Quisiera ser la 
joven mendiga que duerme en este 
momento en una cuneta del camino Y. á 
quien estrangularán antes de que ama­
nezca, mas no sin haberla tomado. 

Gilillo se inclinó. 
- Nada tengo que añadir, señorita. 

Y, si quiere usted que le ayude :.í mar• 
charse, estoy á su disposición. 

- ¿ De veras, quiere usted? 
- Quizá sea absurdo, esto que ,·amos 

á ha,cr; no lo sé. En todo caso no es 
cuenta mía. Tiene uMcd dc1cdio á 
cxprcs,1r una ,·oluntad, al cabo Je diez 
niíos de rcHcxión. He dicho cuanto tenia 
que dt·cirlc ó usted, seiiorita. Ahora, si 
est,i usted detc1 minada, yu no insisto. 
Ademas, estoy en mi papel de hombre 
joren v soltero al scrnbrur el desorden 
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en el seno de las familias y al trastornar 
los proyectos de un padre. Y, por otra 
parte, hasta creo que le prometí á usted 
obedecerla. Todo cae á pedir de boca. 

Galatea le estrechó ambas mano~. 
- ¡Oh tan bueno como es usted, y 

tan mal como le acogi al principio'. l'l·r­
Jóneme si puede. Le quiero de todo 
corazón. Escuche ... ¿ Qué hora es? ... Las 
cuatro y diez ... Nunca se levantan los 
criados hasta las seis y media. D1spo­
ncmos de más de dos horas .• l.c permito 
á usted que no me vista en seguida. 

XI 

CÓMO LOS PROY,ECTOS DE PAUSOt.E Y t.0S 

DESEOS DE DIA);A LA CQPl,;TUOA CON• 

CORDAllAN EXACTAMENTE, 

Oiccn que es preferible, sobre hojas Je bananero, 
Aco,1ar,e con dos hnmbres á la vez, 
Anteb que dormir sola. • 

C•11ri&11 pofidar a11amita (trad. 
i)UMOU 111:n. - 18qo), 

Pausole, en pie en su cuarto, se cruzó 
de brazos y sacudió la cabeza : 
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.-:-¿Qué he venido á hacer tan lejos? 

d1¡0 en alta voz. ¿ En qué correrla me he 
aventurado? Heme errante por los cami­
nos, á más de tres kilómetros de mi 
palacio, preparándome á dormir en una 
cama cualquiera, sin ninguna de mi• 
comodidades ni de mis costumbres fami­
liares. Esta aventura es un acto de de• 
mencia. 

Pero Diana, que tenla muchas razones 
para desear que la tal aventura resultara 
grata y durara lo más posible, condujo 
al Rey á una vasta butac:i y se acurrucó 
á sus pies. 

Oponla un espíritu sencillo á las com­
plicaciones de la vida, y fuera descono­
cerla el ver en ella una cerebral; pero 
era, por intuición, perita en ajustar su 
polltica á la psicología del amor, única 
parte de la sabidurla en que adquiriera 
luces. Ningún otro consejo sino el suyo 
había inclinado al Rey á retrasar su 
salida en momento en que deseaba ella 

que no se modera de palacio. Necesitaba 
ahora prolongar la excursión y tomar 
parte en ella, es decil', hacerse perdonar 
su persecución importuna y contrnda á 
k reglamentos. 

Sobre este último punto, pensó que el 
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silencio le serla de mnyor socorro que 
la contrición, pues las excusas recuerdan 
más la falta sin atenuarla gran cosa, y 
provocan el resentimiento aun cuando 
obtienen palabras de perdón. 

Aií, pues, no presentó Diana excusas 
de ningún género. Contó con la sola 

Influencia de' su dicha personal para 
calmar el ánimo del Rey, y alzó hacia 
él un semblante cuya calma no era 
turbada sino por el brillo dr una negra 
mirada. 

- ¡ Qué bien estoy aquf, dijo, y qué 
adorable recuerdo evocaré más tarde l'll 

mí cuando piense en este cuano! Ved, 
Señor : nuestro huésped lo ha dispuesto 
todo en armonla con vuc~tru• pu1tic11-
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lares aficiones. Hay confortable y fres­
cura entre estas paredes. lle aquí un 
div.\n bajo; otro más alto y más blando; 
r ese, tan ancho, y aquel, tan ingeniosa­
mente colocado al aire libre de la 
ventana principal. Aquí tenéis limones 
y azúcar; y ,·ucstro porto seco. Tra¡e yo 
conmigo una botella, por miedo ú que 
se les olvidara. 

- ¿De veras? 
- ¿ Queréis una copa, ahora? 
- No. Ba~ta co~ que sepa que lo tengo 

á mano. Pero me molestara mucho el 
no l'Crlo antes de dormirme. 

- ,\lañana por la maíiana tendréis 
l'Uestro chocolate español; he recomen­
dado que lo hagan espeso y que esté 
bien batido, pues el Escudero de las 
reales cocinas no lo había dicho con 
autoridad. 

- Muy bien. 

- lle pedido sobre todo que reine en 
el castillo un silencio de cntedr,il mien­
tras no os hayáis dignndo anunciar 
vuestro despertar. 

- En efecto, esto es muy importante. 
- Vuestra camarhta está nquf. ,\laíiana, 

cuando yo llame, ella es quien se pre­
sentará, y he dado orden de que le man• 
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den callarse, pues me han dicho que 
esta mañana os ha molestado con su 
inoportuna charla. En fin, para vos he 
pedido á la Sra de Lebirbe dos almohadas 
de crin, pues sé que la pluma os molesta. 

- ¡ Ah ! este último rasgo me agrada 
sobremanera. Quiero darte un beso, 
Copetuda mia. Ven sobre este diván bajo. 
Cierto que los asientos son muy confor­
tables en este castillo; me reconcilían 
con mí nueva habitación. Dime : por lo 
vi,to, has conversado mucho con la Sr• de 
Lcb1rbe ... 

-Mucho. Somos algo parientas. Su her­
mana, que se casó con un médico, ha sido 
la querida de papá durante tres años. En 
seguida me recordó esta particularidad 

• la Sro de Lebirbe. 
- ¿ Es viuda, esa hermana ? 
- No. Pfimero tuvo un hijo de su 

marido, y luego dos de mi padre. 
- No me gusta eso, dijo Pausole. ¿ Pcr 

qué no haber francamente divorciado? 
- l'orque también mi padre estaba 

casado, y que mi madre tenia un carácter 
algo intr1nsigente. Con ella no rezaba 
eso de la poligam1n. Recuerdo que cuando 
papá llevaba queridas á casa, había 
escenas interminables. Jamás pudo 
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ninguna quedarse arriba de ocho dlas. 
- Te pareces á tu madre, dijo Pausole, 

pues arañaste cruelmente á la pobre 
Dionisia, á quien he visto esta mañana ... 

- Y á quien despedísteis, Señor. i Oh 
que contenta me puse cuando la vi de 
vuelta al harén! También recordaré esa 

dicha ... pero la de esta noche es mucho 
más dulce. 

Pausole le puso la mano sobre el 
hombro. 

- Tus palabras dejan entender que 
llevas una vida muy triste en el harén ... 
¿ es cierto? 

- i Oh! muy triste el aiio pasado. Muy 
feliz desde hace dos días. 

- ¡ Qué lástima! ... Pero. ¿ cómo reme• 
diarlo ? No te obligo á quedarte, ni á ti 
ni á mis demás mujeres .. . Si hago vigilar 
tan severamente el harén, es porque me 
sería personalmente muy desagradable 

el ser engañado. Pero á nadie obligo por 
la fuerza á quedarse ... 

- ¿ Cómo podéis hablarme asl? ¿ Qué, 
tan poco me amáis? dijo Diana muy 
pálida. 

- Copetuda, te quiero de veras, y por 

eso mismo te concederé absoluta libertad 
el día en que me la pidas. 

- Jamás os la pediré. 

- ¿ Y prevés que seguirás siendo des-
graciada? 

- Sí. Con un día de felicidad cada 
año. 

- i Qué lástima, qué lástima! repuso 
Pausole. 

Diana, descontenta del punto á que 
babia ella conducido la conversación, se 

p:cguntaba ya cómo persuadiría al 
Rey que consintiera ver en ella sola á 

trescientas sesenta y cinco mujeres dis­
tintas ; pero el bueno de Pausole ten la 

au espíritu ocupado por escrúpulos de 
otra especie. Dijo : 

- Acaso debiera ir más lejos ... Ya he 
pensado en ello ... i Qué delicado resulta, 
á veces, el hermanar nuestra propia dicha 

y nuestra propia felicidad con la libertad 
y la dicha de lo; demás! Ideal imposible : 

es preciso, siempre, llegar hasta el sacri­

ficio. Y, en ese caso, se trata de saber 
quién ha de sacrificarse ... No tengo incon­
veniente en fallar contra mi, si en ello 
veo equidad ... 

- ¿ Contra vos? 

- i Pues claro! Me doy muy bien 
cuenta de que, al obligar tí todas esas 

mujeres jóvenes á una continencia abso-



Jw 

kita Jurante toda su adolescencia, lea 
hgo pagar dema~iado caro las satisfac­
ciones que el titulo de Reina puede dar 
á su ternura, 6, en general, á su vanidad, 
Se aguantan. Lo sé. Pero no e~ menos 
cierto que, \'h·lr así es vivir ~n contra de 
las leyes naturales, y más de una vez me 
he preguntado si no deberla yo soltar i 
los pajes en el harén, día y noche, 
cerrando por ,upucsto los ojos sobre lo 
que muy probablemente ocurriría ... No 
me he re uelto á ello, pero no desecho tal 
idea ... Son chicuelos imberbes de quienes 
no puede uno iener celos ... Y, aunque 
pre\'co que sus diversiones habrían de 
acarrearme algunos disgusto,, me resig­
nan!, por parecerme e,to la solución 
menos chocante, y porque con ello tendré 
la satisfacción de haber proporcionado 
un poco de di.:ha á las lindas cnutiins 
voluntarias que aletean en torno mio •• 
Copetuda, ya es tarde lle ar fado mucho 
á mula, y estoy cansado. Descansemos. 

llacia las seis de la maii:tnd, un 1ayo 
de 50I ya caliente despertó á Diana la 
Copetuda. 

Pau~ole dormla de espaldas, con la 

nariz hacia arriba y la boca á modo de 
volcán. 

Dinna se volvió, abrió las piernas, se 
estiró apretando los puño, y combando 
el pecho, y recayó, frunciendo las 
cejas 

< Seguía ~oñando? era ca.i seguro: 
puc_ impresionada por las últimas 
palabras del Rey, tuvo la vbión si­
guiente : 

I.a puerta, que habla quedado entre­
abierta para mantener una corriente Je 
aire en medio de aquella noche harto 
dhda,¡;iraba lentamcntesobre~i mioma ... 
Un raje entraba, al ¡;!'Onto tímtdo, des­
pués más resucito, y por tin atrevido ... 
D,,~ manos ligeras acariciaban delicio­
sa111cnte 10,la su piel cálida y madorosa ... 
Una mejilla, suave y sen ual, rozaba ,u 
sc110 izquierdo. .. Luego una ~onri.a licen­
ciosa se fundió con la propia sonrisa de 
ella, y ésta murmuró 'con voz de ensueño): 
• Cuidado .. • y creyó que le contestaban: 
e 1',"ada despierta al Rey, Señora ... • 
Entonces, al voh·erse sobre el lado 
iz,¡uierdo para vigilnr mejor aquel suei10 
que temla ella interrumpir, le pareció 
que el paje se portaba con ella mucho 
hlá~ como marido que como fiel scrv1-
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dor ... Tuvo lres es1rcmccimicn1o~, pcrJió 
conciencia de la renlidnd, y cayó desde 
10 allo de su ensucño á la negrura Je la 
nada. 

LI BRO CUARTO 

CÓ\10 01 \',A l,A COl'ETUO\ F.XPl,ICÓ SU 

i.:.sui::~o v ·rmn1:1, sus -'"111c1os1:s. 

En general, nrfü q•e lu 
mujeret pre6erea ua fatuo i 
un hombre ,trio, un liber11no 
i un amante de buena condue­
la... Seme1an1e preferentia, 
por parle do lu muiere,, 
con•i$le : en Jo f11ico, en 111 
canveniancias 1erualcs lma­
~inaJas por cllu bajo un 
upcc10 mis in1creun1e: y. en 
lo moral, en ele aen1im1en10 
inna10 que hace que caJo uno 
buaca aquello que mh identi­
dad 1itne con él. 

LA .~lujtr ,n ,/ ordtn ,o<ia/ 
r .,, ti orJtn ,. ,. n~tur•­

/,p. - 171>7. 

De~dc In~ nueve y media de In mañana 
fueron echadas á vuelo las campana~ 


